
Luchana 
Archanda 

Tenemos a Fernando Calpena en  Laguardia, en casa de la señorita de Castro, 
convaleciente de la herida sufrida en el camino de Oñate a Salvatierra. 

Ya repuesto Fernando se encamina hacia Bilbao en busca de su novia Aurora Negretti. 
En Trespaderne conocerá a don Beltrán de Urdaneta. 

Calpena tendrá que esperar con las tropas del general Espartero a la batalla definitiva 
en la que los soldados cristinos ascienden desde Luchana hasta Archanda y obligan a los carlistas 
a levantar el sitio. 

Bilbao 
Dentro de Bilbao, Aura comparte la experiencia de los sitiados en el seno de la familia 

Arratia. Su tía Prudencia, entre bombas y muerte, dedica todas sus energías a su gran plan: 
conseguir que la belleza y las riquezas de Aura queden en manos de los Arratia. Aunque Sabino 
Arratia simpatiza con los carlistas, no le importa que venzan éstos o los isabelinos; sólo le 
preocupan sus hijos, que se juegan a diario la vida en la defensa de la Villa; y ruega a Dios para 
que se los conserve con vida. 

Los alardes de valor de “Luchu”, Zoilo Arratia, en la defensa del fuerte de la Sendeja, 
sólo admiten comparación con la ascensión de Espartero por las faldas nevadas del monte 
Banderas al frente de sus soldados. 

La desgracia física de “Churi” queda tapada por su sufrimiento moral. Su amor 
inconfesado por Aura le hace huir del hogar: “Adios tú, Arenal, San Nicolás mio” “A ver si 
encuentro un país donde toda la gente sea sorda”. 
 


